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RESUMEN

Senecio madagascariensis se presenta como una especie invasora de elevada plasticidad ecológica, lo 
que sugiere una alta capacidad para adecuar su estrategia reproductiva a los diferentes ambientes que colo­
niza. Esta capacidad comprende variaciones en su esfuerzo reproductivo y en los componentes de la pro­
ducción de semillas. En este trabajo se analizan tales variaciones como respuesta a cambios en las condicio­
nes ambientales y en relación con el crecimiento de los individuos.

La época de implantación afectó la longitud del período pre-reproductivo, la fenología reproductiva y 
la evolución del esfuerzo reproductivo, determ inando distintas estrategias de utilización de recursos. El 
componente reproductivo más afectado por la época de implantación, fue el núm ero de capítulos por eje 
florífero, mientras que el núm ero de ejes floríferos por planta dependió en mayor medida de la edad de la 
planta.

No se observaron diferencias en el peso medio de los aquenios, ni en los porcentajes de m ateria seca en­
contrados en distintas partes de las inflorescencias. Por el contrario, el esfuerzo reproductivo fue suma­
mente variable, frente a todos los factores considerados en este trabajo.

El amplio rango de respuestas en la m ayoría de las características analizadas es considerado como un 
atributo fundamental en la historia de vida de Senecio madagascariensis ya que perm itiría a esta especie 
expresar diferentes com portam ientos demográficos en concomitancia con cambios temporales y espaciales 
de los sistemas en que se establecen sus poblaciones.

REPRODUCTIVE CHARACTERISTICS
OF Senecio madagascariensis Poiret (Compositae)

SUMMARY

Senecio madagascariensis appears as an invader with a significant ecological plasticity, suggesting a high 
hability to adjust its reproductive strategy to  the colonized habitat. This liability involves changes in re­
productive effort, seed yield components and phenology in response to environmental conditions that 
affect the growth and development of the individuals. This work was conducted to study such changes 
when growing conditions were affected by planting time, climatic conditions and population density.

Planting time affected the length of the pre-reproductive stage, the phenology and the evolution of the 
reproductive effort during the plant growth, determining different strategies of resources allocation. The 
num ber of capitula per reproducing branch was the most affected component while the num ber of diffe­
rent order branches was mainly dependent on the plant age. More suitable growing conditions and lower 
densities enhanced the reproductive effort.

Mean seed weight and proportions of dry m atter in different parts of the inflorescences were constant.
The wide range of responses in m ost of the studied reproductive traits was considered as a fundam en­

tal atribute of the life history of Senecio madagascariensis since it would allow to express different dem o­
graphic behaviours according to temporal and spatial variations in the invaded systems.

* Trabajo realizado con un subsidio de la Secretaría de Estado de Ciencia y Tecnología de la Nación 
(N° 9092/80-3; Res. N ° 441).
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INTRODUCCION

El conocimiento de las variaciones cuali y 
cuantitativas de las características reproduc­
tivas de una planta, es fundamental para 
comprender los procesos que regulan la pro­
ducción de su descendencia, y consecuente­
mente, el crecimiento de sus poblaciones.

Atributos tales como la cantidad de semi­
llas que produce un individuo, la cronología 
de la diseminación durante su vida, las carac­
terísticas de sus disemínulos -que en conjun­
to conforman la “estrategia reproductiva” de 
una especie (Harper, 1967; Ogden, 1968)- 
llevan impreso un profundo significado adap- 
tativo. Mediante su comprensión es posible 
interpretar causalmente el comportamiento 
de sus poblaciones, cuando éstas se estable­
cen en diferentes circunstancias ecológicas 
(cenopoblaciones de Rabotnov, 1969).

El esfuerzo reproductivo de las plantas 
(Ogden op. cit.) tiene componentes cualita­
tivos y cuantitativos, siendo los primeros de 
mayor heredabilidad que los últimos (Har­
per, 1977). Entre los atributos cualitativos se 
cuentan el peso de los disemínulos y las ca­
racterísticas asociadas a la dispersión de los 
mismos (por ejemplo, la longitud del papus 
en las compuestas; Bradshaw, 1965; Pam- 
blad, 1968; Harper, Lovell y Moore, 1970; 
Wilbur, 1976; Werner y Platt, 1976). Los 
otros, también denominados componentes 
reproductivos o componentes del rendimien­
to, reflejan en mayor medida los efectos del 
ambiente, mediante cambios en el número 
de semillas que produce una planta o pobla­
ción (Adams, 1967; Stebbins, 1971). El aná­
lisis de las variaciones de los componentes re­
productivos, permite entender la naturaleza 
de las respuestas denominadas plásticas, que 
se observan frente a cambios en la densidad 
poblacional (fecundidad denso-dependiente).

El carácter compensatorio observado en 
la variación de los componentes reproducti­
vos (Adams, 1967; Primack, 1978;Primack 
et al, 1981) determina la existencia de un 
mecanismo amortiguador de las fluctuacio­
nes ambientales, de modo tal que las mismas

no alcanzan a afectar sensiblemente al peso 
medio de los disemínulos, carácter de reco­
nocido valor adaptativo (Pamblad, 1968; 
Baker, 1972). De este modo puede explicar­
se la relativa constancia de este componente, 
principalmente en especies de crecimiento 
indeterminado en comparación con las de 
crecimiento determinado (Harper, 1977). No 
obstante, ambos grupos de especies pueden 
mostrar variaciones del peso medio de semi­
llas, aún dentro de una misma infrutescencia, 
lo que se ha atribuido a la competencia por 
nutrientes provistos por la planta madre 
(Wood et al.y 1977). De cualquier manera, 
tanto la amplitud del rango de variación de 
ese componente, como el polimorfismo so­
mático observado en las semillas, parecen ser 
consecuencias de la selección natural (Ro- 
berts y Feast, 1973; Stebbins, 1971; Harper, 
1977), ejercida principalmente por la compe­
tencia, la depredación y la frecuencia y gra­
do de disturbios ambientales.

La teoría de selección r-K (MacArthur y 
Wilson, 1967) predice que los genotipos se­
leccionados bajo un régimen de selección r, 
realizan un esfuerzo reproductivo relativa­
mente alto, el que es particionado en una 
prole numerosa de individuos pequeños (di­
semínulos, en las plantas). Lo contrario suce­
dería bajo un régimen de selección K (Pian- 
ka, 1970). Sin embargo, aún cuando esta 
predicción ha sido corroborada en gran nú­
mero de especies animales y vegetales, los 
ejemplos que escapan a la misma no son po­
cos entre las últimas (Pitelka, 1977; Andel y 
Vera, 1977; Watkinson y Harper, 1978). En 
las plantas no siempre existe, como en los 
animales, una relación directa entre el esfuer­
zo reproductivo y la cantidad de descendien­
tes que produce un individuo. De aquí que, 
como lo destacó Kawano (1981), sea impor­
tante considerar tanto la magnitud del es­
fuerzo reproductivo, como la capacidad re­
productiva de una población. Este autor pu­
so de manifiesto además, los riesgos que im­
plican formular conclusiones acerca de la es­
trategia reproductiva de una población, basa­
das sólo en una de esas características, y sin
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tomar en cuenta los siguientes aspectos: dis­
tribución ecológica, modalidades reproducti­
vas, mecanismos de dispersión, y los patro­
nes de supervivencia (junto a los factores de 
mortalidad comprometidos).

Dentro del marco teórico precedente, y 
considerando que Senecio madagascariensis 
se presenta como una especie de extrema 
plasticidad ecológica (Verona et al., 1982), 
se planteó la necesidad de estudiar las varia­
ciones fenotípicas en su estrategia reproduc­
tiva. A tal fin se analizaron los efectos am­
bientales y los relacionados con la edad y es­
tado de desarrollo de los individuos, sobre 
los componentes reproductivos, la fenología 
reproductiva y el esfuerzo reproductivo. Lo 
anterior, además de constituir el objetivo es­
pecífico de este trabajo, se ha considerado 
una etapa preliminar a la formulación de mo­
delos demográficos para esta maleza, a través 
de lo que se espera explicar y predecir el fun­
cionamiento de sus cenopoblaciones, en los 
diferentes sistemas que invade.

MATERIALES Y METODOS

Las observaciones que se detallan a conti­
nuación fueron realizadas sobre plantas de 
Senecio madagascariensis pertenecientes a 
poblaciones naturales o trasplantadas. Las 
primeras se establecieorn en forma espontá­
nea durante 1978 y 1979, en una pastura po- 
lifítica muy degradada por el pastoreo de va­
cunos, y estaban acompañadas por una vege­
tación graminosa dominada por Lolium pe­
renne. Las poblaciones trasplantadas, una el 
2/11/78 (“cohorte primaveral’) y otra el 
20/3/79 (“cohorte otoñal’ ), fueron las mis­
mas empleadas en un estudio anterior (co­
hortes I y III, en Fernández y Verona, 1983 • 
véase este trabajo para detalles metodológi­
cos sobre condiciones experimentales y pro­
cedimientos seguidos en la toma de datos).

Componentes reproductivos

Sobre 10 individuos de cada una de las 
cohortes trasplantadas, se midió periódica­

mente la evolución del número de ejes florí­
feros, discriminados por orden de ramifica­
ción (Ri), y el número de capítulos por plan­
ta presentes en cada momento. A partir de 
estos datos, se calculó el número de capítu­
los por eje florífero (= N ° capítulos sobre 
ejes de orden i/N ° de ejes de orden i). Sobre 
muestras de 10 capítulos tomados al azar en 
la cohorte primavera, se determinó el núme­
ro de ovarios por capítulo y el porcentaje de 
ovarios fértiles, diferenciando para ello los 
ovarios no viables (sin pigmentación ni con­
sistencia). Se determinó el peso seco medio 
por aquenio tomando en cada oportunidad 
el peso seco de 3 muestras de 500 aquenios 
cada una, recolectados al azar en ambas co­
hortes, las que fueron secadas a 60-70°C du­
rante no menos de 48 horas.

Fenología reproductiva

Se siguió la dinámica de las poblaciones 
de capítulos en plantas de las cohortes tras­
plantadas, reconociéndose 6 estadios de de­
sarrollo de estas inflorescencias, a saber:

F l:  primordios de capítulos, hasta flósculos 
visibles;

F2: desde flósculos visibles, hasta mitad de 
las lígulas de las flores radiales desplega­
das;

F 3 : desde más de la mitad de las lígulas des­
plegadas, hasta flósculos de color casta­
ño (post-fecundación);

F4: desde post-fecundación hasta papus vi­
sible ;

F5. capítulos en diseminación y receptácu­
los vacíos:

F6: capítulos muertos antes de completar su 
desarrollo.

Se detemúnaron las proporciones de capí­
tulos en cada estadio, en las fechas en que se 
midió el esfuerzo reproductivo, promedian­
do los valores correspondientes a 4 plantas 
de cada corte. Se anotó, además, la longitud 
del período pre-reproductivo en cada caso,
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así como el peso seco medio y el área foliar 
media por planta, correspondientes a la fe­
cha de comienzo de la fase reproductiva (pri­
mordios visibles) y de la diseminación (pri­
meros receptáculos vacíos).

Análisis del esfuerzo reproductivo

El esfuerzo reproductivo (ER) se calculó 
como la proporción de la biomasa total (área 
y subterránea), en peso seco, correspondien­
te a las inflorescencias (F1 a F6). Los valores 
observados, tanto en las poblaciones natura­
les como en las trasplantadas, fueron corregi­
dos adicionando las pérdidas por abscisión 
de estructuras florales y por diseminación. 
Estas fueron estimadas a partir de la diferen­
cia entre el peso seco medio de receptáculos 
vacíos y el de capítulos en el estadio F4 (pe­
so seco máximo). La relación entre el ER y 
la densidad fue estudiada en la población na­
tural establecida en mayo de 1979, dentro 
de la cual se delimitaron 9 planteles que va­
riaban en su densidad entre 75 y 1.460 plan­
tas por metro cuadrado. El ER referido a ca­
da plantel se midió sobre 5 plantas represen­
tativas de cada situación, en 3 fechas sucesi­
vas (4/9/79; 25/9/79; 11/10/79). La compa­
ración de valores de ER entre la población 
natural establecida durante 1978 con los de 
la población de 1979, se efectuó, utilizando 
30 individuos de cada población elegidos de 
manera de cubrir el rango de variación de ta­
maño de planta observado.

Se analizó además, la partición del ER en­
tre los distintos componentes de las inflores­
cencias: receptáculos, restos florales (inclu­
yendo el pappus) y aquenios. Estas partes 
fueron secadas y pesadas, procediéndose co­
mo se indicó antes para los aquenios. El aná­
lisis se efectuó sobre 5 muestras de 20 capí­
tulos cada una, tomados al azar en las pobla­
ciones naturales y trasplantadas, eligiendo 
los que se encontraban en un estado avanza­
do de post-fecundación (F4;poco antes de la 
inflexión completa del receptáculo; momen­
to en que las pérdidas de restos florales son 
mínimas).

RESULTADOS

La evolución del número de capítulos por 
planta fue afectada por la época de implanta­
ción (Figura 1). El análisis del comporta-

miento diferencial de las cohortes primaveral 
y otoñal se realizó considerando las variacio­
nes del número medio de ejes floríferos en 
cada orden de ramificación, y el número me­
dio de capítulos por eje florífero (Cuadro 1, 
a y b). En el Cuadro 1 puede observarse que 
la variable mencionada en primer término 
mostró escasas diferencias entre las cohortes, 
tendiendo a valores superiores en la cohorte 
otoñal. Las principales diferencias se obser­
varon en el número medio de capítulos por 
eje, que fue superior en la cohorte primave­
ral excepto en los ejes de tercer orden. En 
este caso la cohorte otoñal supera en más de 
un 25 por ciento a la anterior. Esta diferen­
cia, sumada al elevado número de ejes de ese 
mismo orden, determinó un crecimiento de 
tipo exponencial en el número de capítulos 
por planta en la primavera (Figura 1).
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El número de ovarios por capítulo en 
plantas de la cohorte primaveral, mostró una 
tendencia declinante con la edad de los indi­
viduos (Figura 2): desde un máximo de 
113 ± 4, en capítulos desarrollados sobre el 
eje principal y ramas primarias, hasta un m í­
nimo de 83 ± 2, en capítulos de ramas de 
tercero y cuarto orden. Por su parte, el por­

centaje de ovarios fértiles, en las mismas 
plantas, tendió a aumentar durante el trans­
curso de cada pulso de floración (diciembre 
a marzo y junio a noviembre, Figura 2), no 
observándose una relación simple entre esta 
característica y la edad de las plantas.

El análisis de correlaciones entre el núme­
ro de capítulos por planta con el número de 
ovarios por capítulo y el porcentaje de ova­
rios fértiles, sólo arrojó resultados significati­
vos (P ≤  0,01) entre los dos primeros com­
ponentes (r = —0,82).

Como consecuencia de las variaciones se­
ñaladas, el número de aquenios por capítulo 
osciló entre valores extremos de 22 ± 4 y 
98 ± 3, con un promedio de 60 ± 7. El peso 
seco medio de estos frutos, recolectados en 
plantas de las dos cohortes estudiadas, se 
ubicó entre valores extremos de 123 ± 3 y 
1 5 9 + 4  ug, con un promedio de 137 ± 2 ug 
(correspondiente a un total de 27 muestras). 
No se observó en este componente ningún 
patrón de variación ni diferencias significati­
vas entre las cohortes.

Las plantas de las diferentes cohortes di­
firieron (P ≤  0,01) tanto en la longitud del 
período pre-reproductivo como en el peso 
seco total y en el área foliar por planta al co-
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menzar la fase reproductiva (Cuadro 2). En 
ambas cohortes, la floración y fructificación 
se prolongaron sin interrupción desde su co­
mienzo hasta la finalización del estudio. No 
obstante, se observaron variaciones en el pre­
dominio de los diferentes estadios de desa­
rrollo de las inflorescencias, los que estuvie­
ron relacionados con los pulsos de floración 
y los períodos de desarrollo reproductivo 
más lento, durante el invierno (Figura 3). En

Figura 3: Variación de los porcentajes de capítulos 
en diferentes estadios de desarrollo (F 1 a F 6 , defi­
nidos en Materiales y Métodos), a) cohorte otoñal 
y b) cohorte primaveral.

la Figura 3 puede observarse una marcada di­
ferencia en la velocidad con que maduran los 
primordios de inflorescencia (F l)  entre las 
dos cohortes. Esto queda ilustrado por una 
rápida declinación en la proporción de F l

durante el verano, en la cohorte primaveral, 
y la gradual caída durante el invierno en la 
otoñal. En este último caso se observó ade­
más, una elevada mortalidad de capítulos al 
comienzo de la primavera, principalmente de 
aquellos ya fecundados (F4) y que se encon­
traban parasitados por trips (estos insectos se- 
alimentan de los ovarios en crecimiento). Por 
otra parte, el aumento del porcentaje de ca­
pítulos muertos observado a fines de la pri­
mavera de 1979 en la cohorte primaveral, es­
tuvo principalmente ligado a la mortalidad 
de primordios (F l).

El desarrollo de los capítulos fue acompa­
ñado por un aumento en su peso seco (Cua­
dro 3), anotándose los valores máximos en el 
estadio F4. Si bien los pesos fueron siempre 
mayores en las cohortes trasplantadas, sólo 
en el estadio F4 las diferencias fueron signifi­
cativas (P ≤  0,05).

El Cuadro 4 resume las observaciones so­
la partición del esfuerzo reproductivo entre 
las diferentes partes de la inflorescencia con­
sideradas en este trabajo. Al respecto, no se 
observaron diferencias en relación con la 
procedencia de los capítulos, registrándose 
además valores bajos en los coeficientes de 
variación de los porcentajes de las distintas 
fracciones (Cuadro 4).

La evolución del esfuerzo reproductivo 
durante el crecimiento de las plantas tras­
plantadas mostró patrones disímiles en rela­
ción con la época de implantación (Figura 4). 
En la cohorte primaveral se observó un pico 
en la asignación de materia seca a órganos re-
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productivos, coincidente con el primer pulso 
de floración (diciembre-enero) de alrededor 
de un 20 por ciento, para luego declinar rápi­
damente y ubicarse en valores comprendidos 
entre un 10 y un 15 por ciento. En la cohor­
te otoñal, el crecimiento del ER fue casi per­
manente excepto entre agosto y setiembre; 
en ese momento predominó el crecimiento 
de estructuras vegetativas. En ambas situa­
ciones, y en forma análoga a lo observado 
con la marcha de la fenología reproductiva, 
las variaciones del ER estuvieron en gran 
medida controladas por el desarrollo de nue­
vos órdenes de ramificación.

El esfuerzo reproductivo de plantas perte­
necientes a las poblaciones naturales, mostró

Figura 4: Variación del esfuerzo reproductivo (ER) 
en plantas de la cohorte primaveral (línea conti­
nua) y la cohorte otoñal (línea cortada). Se señalan 
con flechas las fechas de trasplante (T). Los seg­
mentos verticales indican ± 1 error estándar.
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diferencias entre años, cuando se compara­
ron individuos en similar estado de desarro­
llo (hasta ejes floríferos de primer orden). 
En la Figura 5 puede verse que las condicio­
nes ambientales (Cuadro 5) afectaron tanto

Figura 5: Diagrama de dispersión del esfuerzo re­
productivo (ER) y del peso seco (W, en escala loga­
rítmica) de plantas florecidas sobre el eje principal 
y ejes primarios, pertenecientes a poblaciones na­
turales ( • )  6/11/78; (o) 11/10/79. La delimitación 
de los conjuntos de puntos mediante líneas de tra­
zo es arbitraria y se incluye al sólo efecto de facili­
tar una rápida visualización de los mismos.

al peso medie-de los individuos como al ER 
medio de cada población. Además, la disper­
sión de esos valores estimada a través del 
coeficiente de variación, mostró cambios de 
un año a otro: en 1978, el CV para peso seco 
fue de 0,43 y para el ER de 0,46; en 1979, 
fue de 0,68 y 0,23, respectivamente, lo que 
también puede observarse en la figura citada.

Por último, se analizó el efecto de la den­
sidad sobre el ER, de individuos en la pobla­
ción natural, a través de sucesivas determina­
ciones entre comienzo de floración y plena 
floración (Figura 6). En cada oportunidad, 
se observó un incremento del E R  al disminuir 
la densidad, hasta valores máximos ubicados 
en densidades intermedias (alrededor de 300 
plantas por metro cuadrado). En densidades 
superiores a 600 plantas por metro cuadra­
do, el incremento indicado fue más notorio 
con el avance de la estación reproductiva. Se 
observó además, en las densidades más altas, 
una disminución del número de plantas que 
se reproducían, aún cuando la densidad total 
de esos mismos planteles no se modificó du­
rante el período de observación.
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DISCUSION

En Senecio madagascariensis, como se es­
peraba de acuerdo a su modalidad de creci­
miento determinado, tanto el número de ca­
pítulos como la fenología reproductiva y el 
esfuerzo reproductivo, estuvieron en gran 
medida gobernados por la secuencia de rami­
ficación y el número de ejes caulinares que, 
en distintos momentos del año, alcanzaron la 
fase reproductiva. Sin embargo, el momento 
de implantación afectó escasamente la mor­
fogénesis de estructuras caulinares en cuanto 
al número de ejes floríferos en cada orden de 
ramificación (Cuadro 1 a), y las diferencias 
en el comportamiento reproductivo de las 
cohortes trasplantadas estuvieron asociadas 
principalmente al número de capítulos desa­
rrollados sobre cada eje (Cuadro 1 b). Esto 
último, junto a diferencias en la longitud del 
período juvenil y en el desarrollo fenològico, 
determinó que las cohortes comparadas di­
fieran en la modalidad de asignación de asi- 
milatos.

Tanto el número de flores por capítulo 
como la fertilidad de las mismas resultaron 
muy probablemente afectadas por las condi­
ciones climáticas prevalecientes durante el 
desarrollo de las inflorescencias. Numerosas 
evidencias experimentales demuestran que el 
aborto de ovarios y la abscisión de frutos o 
semillas son mecanismos adaptativos que ha­
cen posible la regulación del potencial repro­
ductivo de las plantas (Stephenson, 1979; 
1980; Wyatt, 1980), frente a variaciones en 
la disponibilidad de recursos. Sumado a estos 
factores, la depredación de primordios por 
hormigas, y la de ovarios en crecimiento por 
trips y otros insectos no identificados, cons­
tituyen agentes de regulación importantes de 
la capacidad reproductiva de Senecio mada­
gascariensis.

Los pesos de semillas observados, son 
comparables a los de plantas herbáceas adap­
tadas a ambientes que ofrecen buenas condi­
ciones para el establecimiento de plántulas 
(Harper et a l, 1970; Baker, 1972; Werner y 
Platt, 1976). Las escasas variaciones observa­

das en este componente reproductivo pare­
cen confirmar lo destacado por Harper 
(1977) en cuanto a que aún siendo más fre­
cuente encontrar variaciones en el peso me­
dio de los disemínulos en especies de creci­
miento determinado, cuando este hábito de 
crecimiento va acompañado por la capacidad 
de modificar el número de inflorescencias 
por planta, como en Senecio madagascarien­
sis, se espera que estas variaciones sean m íni­
mas.

El hecho de que la longitud del período 
pre-reproductivo sea un carácter heredable 
(Pahlen, 1980; Harper y White, 1974), indica 
que la misma lleva implícita alguna ventaja 
adaptiva. Esta ventaja, en nuestro caso, estu­
vo ligado a la capacidad para comenzar a 
producir numerosos aquenios al cabo de 
unas 10 semanas de la emergencia (como su­
cedió en  la cohorte primaveral), la mayoría 
de los cuales pueden germinar poco después 
de la diseminación (Alonso et al, 1982).

Consecuentemente, un corto período ju ­
venil en esta maleza puede traducirse en una 
efectiva precocidad, ya que le permite pro­
ducir más de una generación por año. Harper 
y White (op. cit.) reunieron evidencias que 
permiten establecer una relación lineal entre 
la longitud del período pre-reproductivo y la 
longitud del ciclo de vida de especies peren­
nes. Confrontando nuestra información con 
la de estos autores, vemos que los valores ob­
servados en Senecio madagascariensis se ajus­
tan a dicha relación, al tratarse de una espe­
cie caméfita de vida corta (Verona et a l,
1982).

Las diferencias observadas en la evolución 
del esfuerzo reproductivo entre las cohortes 
trasplantadas, están caracterizando estrate­
gias reproductivas contrastantes. Mientras 
que en las plantas establecidas bajo condicio­
nes menos favorables -principalmente en 
cuanto a temperatura y radiación- presentan 
lo que podría denominarse una estrategia de 
utilización de recursos más cautelosa o con­
servadora. Esto último conduce a que en la 
primavera siguiente los individuos pueden 
realizar un significativo aporte a la p ro d u c­
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ción de semillas, contando para esto con una 
población numerosa de ejes floríferos, desa­
rrollados durante el período adverso para la 
reproducción. Cabe destacar que estas dife­
rentes estrategias reproductivas son conse­
cuencia de variaciones fenotípicas, ya que 
ambas cohortes se originaron a partir de se­
millas de igual procedencia, lo cual, por otra 
parte, pone en evidencia que la plasticidad 
fenotípica juega un papel importante en la 
estrategia adaptativa de esta maleza.

El incremento casi continuo del ER en la 
cohorte otoñal, estrechamente vinculado al 
desarrollo de nuevos órdenes de ramifica­
ción, puede relacionarse con el estado de de­
crepitud que se observa en plantas de Sene­
cio madagascariensis que producen inflores­
cencias sobre ejes de 5o y 6o orden. Por otra 
parte, puede explicar el efecto rejuvenecedor 
producido por la poda de la parte aérea que 
se observa luego de los cortes mecánicos de 
limpieza en pasturas invadidas.

La diferencia observada en los ER medios 
correspondientes a las cohortes naturales es­
tablecidas en años sucesivos, puede estar aso­
ciada con condiciones climáticas menos favo­
rables para la reproducción durante 1974, 
principalmente en términos del número de 
días con heladas y de las condiciones hídri- 
cas. Estas adversidades pueden explicar en 
gran medida la baja proporción de ejes cauli- 
nares que no alcanzaron a producir inflores­
cencias durante esa estación reproductiva, o 
cuando lo hicieron, el desarrollo de las mis­
mas se vió interrumpido en una fase tempra­
na. Esta situación fue mas notoria en plantas 
que crecían aisladas, y consecuentemente, 
habían logrado un mayor desarrollo de su 
canopeo al comenzar la floración. Se ha su­
gerido (Pollock y Ross, 1972; Hickman, 
1975) que este comportamiento, también 
observado en otras especies (por ejemplo en 
trigo; Verona et al, 1980), respondería a 
mecanismos fisiológicos que optimizan la 
partición de asimilatos entre destinos repro­
ductivos en crecimiento, asegurando que al 
menos algunos frutos logren completar su 
desarrollo.

La alta variabilidad observada en el ER 
contrasta con lo registrado para otras male­
zas (por ejemplo: Senecio vulgaris; Harper y 
Ogden, 1970) en las que el ER resultó muy 
poco variable dentro de las poblaciones estu­
diadas. Pero, por otra parte, resulta consis­
tente con ciertas predicciones teóricas (Scha- 
ffer y Gadgil, 1975) acerca del valor adapta- 
tivo de esa variabilidad en ambientes alta­
mente impredecibles en cuanto a su estabili­
dad. Los efectos del espaciamiento de las 
plantas observados sobre una población cre­
ciendo en condiciones naturales, confirman 
la relación inversa entre densidad y ER halla­
da por Colabelli (1980) en un experimento 
en invernáculo, por lo menos en un rango 
bastante amplio de densidades. En planteles 
relativamente ralos, el ER fue menor, proba­
blemente porque en estas condiciones los 
destinos vegetativos de asimilatos, represen­
tados por nuevos ejes en crecimiento, son 
más importantes que a densidades altas.

Finalmente debe destacarse que la llama­
tiva constancia en las proporciones de mate­
ria seca halladas en las distintas partes de las 
inflorescencias así como en peso seco de los 
aquenios permiten inferir que estas caracte­
rísticas poseen un significativo valor para la 
supervivencia de esta especie.

CONCLUSIONES

Las variaciones de la capacidad reproduc­
tiva de Senecio madagascariensis, en térmi­
nos del número de aquenios, dependen de las 
registradas en el número de capítulos y en la 
proporción de ovarios fértiles. Ambos com­
ponentes muestran cambios durante el creci­
miento de las plantas, pero sólo el primero 
presenta una estrecha relación directa con la 
edad de las mismas. Esta relación se explica 
por la modalidad de crecimiento de las po­
blaciones de ejes floríferos -de tipo geomé­
trico y con una tasa variable según las condi­
ciones ambientales-. Por otra parte, en esas 
metapoblaciones es posible determinar un es­
quema de fecundidad, en términos del núme­
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ro de capítulos por eje, controlado también 
por las condiciones de crecim iento, y varia­
ble con la edad de las plantas.

La cronología de la reproducción en esta 
especie, se ve alterada por la época de im ­
plantación, presentando dos características 
relevantes desde el punto de vista demográfi­
co: la longitud del período pre-reproductivo 
es variable, y la floración y diseminación 
pueden ser continuas durante la mayor parte 
de la vida de las plantas.

La asignación de recursos a la reproduc­
ción, dependiente de la diferenciación y de­
sarrollo de destinos reproductivos de asimila- 
tos, constituye un atributo  sumamente plás­
tico, en su respuesta a los factores que afec­
tan la morfogénesis de dichos destinos. Des­
de un punto de vista adaptativo esa plastici­
dad permite considerar que la estrategia re­
productiva de Senecio madagascariensis es de

tipo “oportunista” , dado que hace posible 
por un lado, sacar provecho de circunstan­
cias favorables para crecer y reproducirse, y 
por otro, no com prom eter la supervivencia 
de los individuos frente a restricciones como 
las-planteadas por situaciones de hacinam ien­
to. El carácter oportunista de esta especie in- 
vasora se sustenta además en su capacidad 
para reproducirse casi continuam ente y en la 
partición de su esfuerzo reproductivo en nu­
merosos disemínulos con características ade­
cuadas para una eficiente dispersión.

Finalm ente la integración de la presente 
inform ación, con las reunidas en los estudios 
sobre las características de la germinación, el 
crecimiento y la partición de asimilatos de 
Senecio madagascariensis, perm iten explicar 
en gran medida su manifiesta capacidad para 
invadir y colonizar una gran diversidad de 
ambientes.
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